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En un reciente libro sobre Manuel Gutiérrez de la Con-
cha, el autor comenzaba mencionando el homenaje 
anual que se le hacía como fundador de San Pedro 

Alcántara. Con un punto de admiración y algo de extrañeza 
se preguntaba cómo en nuestros tiempos se recordaba la 
figura de un personaje poco conocido del siglo XIX, unien-
do en armonía actos civiles y religiosos, además de asocia-
ciones, gobierno y oposición municipal.

Este recuerdo anual del 27 de junio ha trascendi-
do, pues, desde el ámbito local al nacional, para llamar la 
atención de Antonio M. Moral, profesor de la Universidad 
de Alcalá de Henares y gran especialista en la figura del 
marqués del Duero, quien también cita en la bibliografía 
las obras publicadas por la Hermandad de San Pedro Al-
cántara, organizadora junto con la Asociación San Pedro 
Alcántara 1860 de una actividad que ya constituye una fe-
cha marcada en el calendario de los sampedreños amantes 
de su historia y de su pueblo, y un reconocimiento a quien 
emprendió la aventura de una empresa que giraba en tor-
no a la caña de azúcar, y es que agricultura e industria que 
dieron origen al actual San Pedro Alcántara.

HOMENAJE
AL MARQUÉS

DEL DUERO
2018
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En este año de 2018 hemos querido aumentar el co-
nocimiento en torno a la figura del atrevido empresario, e 
ilustre militar y político con la publicación en facsímil de 
una obrita publicada por el actor y dramaturgo José Car-
bia en La Habana en 1874, la Acción de Estella y muerte 
del Ilustre marqués del Duero, de la cual no se han podido 
localizar ejemplares en bibliotecas públicas de España y 
cuya única referencia la teníamos a través del prestigioso 
Manual del librero Hispano-Americano de Antonio Palau, 
algo más que una recopilación de catálogos de libros anti-
guos, ya que sus valiosos índices por temas y autores son 
utilizados por los historiadores en la búsqueda de biblio-
grafía, y cuyos últimos datos indicaban que se vendía en el 
año 1934 por 2 pesos, mientras que en otro catálogo de la 
Librería Victoria Vindel se cotizaba a 4 pesetas en 1900.

No obstante, Manuel María Feijóo lo encontró en la 
Biblioteca Nacional José Martí de La Habana, por encargo 
de José Antonio Moreno, quien nos relata la larga aventura 
en busca del libro. Por otra parte, Domingo César Ayala, 
quien comparte con Moreno pasión por la literatura y por 
la historia de San Pedro Alcántara, acompaña este facsí-
mil con un comentario histórico-literario sobre el mismo. 
Gracias a los tres por su valiosa colaboración para conocer 
esta obra de teatro dedicada al marqués del Duero.

Miguel Ángel Mata Toro
Hermano mayor de la Hermandad

de San Pedro de Alcántara

José Luis Casado Bellagarza
Presidente de la Asociación

San Pedro Alcántara 1860
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La inserción de figuras históricas en la literatura es una 
práctica que viene ya desde antiguo. Los aedos griegos 
cantaron las hazañas de sus héroes igual que luego 

harí�an los juglares de la lí�rica medieval en los romances y 
cantares de gesta. En el siglo XIX, centuria convulsa repleta 
de guerras, pronunciamientos, golpes de estado, conspi-
raciones, cambios de gobierno, caí�da y ascenso de reyes, 
república, luchas coloniales y certificación de la pérdida 
de un imperio, en ese siglo, como digo, no faltará quien de 
una u otra manera glose las vidas y proezas de militares, 
guerrilleros y figuras públicas de todo orden. Baste citar el 
ejemplo más señero de Benito Pérez Galdós y sus Episodios 
Nacionales.

Una de esas figuras decimonónicas dignas de encomio 
fue Manuel Gutiérrez de la Concha, Marqués del Duero y a 
la sazón fundador de la Colonia de San Pedro Alcántara. Sin 
ser este el lugar para indagar profundamente en la biogra-
fí�a del personaje, traeremos a colación ciertos datos que 
nos permitan calibrar su notoriedad pública. Fusionando 
una carrera militar ejemplar con una función de Estado no 
menos modélica, como soldado llegó al máximo grado de 
Capitán General, recibió nueve cruces de San Fernando, 
siendo el único general (junto con Fernando Primo de 

AL MODO
DE UN

PRÓLOGO
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Rivera) en conseguir dos Grandes Cruces Laureadas; par-
ticipó activamente en las tres guerras carlistas y en 1847 
le fue encomendada una misión en Portugal con el objetivo 
de asegurar en su trono a la reina Marí�a II, por cuyo éxito 
le fue concedido el Marquesado de Duero con Grandeza 
de España. Además, como teórico de la guerra escribió el 
clásico manual Proyecto de táctica de las tres armas, y fue 
considerado como el mejor estratega de su tiempo. En su 
actividad como estadista, formó parte de la Unión Liberal 
de su compañero de armas Leopoldo O´Donnell, ocupando 
distintos cargos de responsabilidad, entre ellos la presi-
dencia de Senado en cinco legislaturas consecutivas; sin 
embargo nunca quiso (entendemos que bien por su pruden-
cia o bien por su inquieta naturaleza curiosa y dinámica) 
desempeñarse como ministro, por ejemplo de la Guerra, en 
una época en la que, dada la volatilidad de los gobiernos, 
casi todos los grandes militares habí�an desfilado por alguna 
cartera. Eso sí�, fue habitual integrante numerosas conjuras 
e intrigas palaciegas de todo tipo y condición: conspiró en 
los golpes Estado de 1841 y 1843 dirigidos a derribar de 
la regencia a Baldomero Espartero; participó de la decla-
ración de mayorí�a de edad de Isabel II a los trece años y su 
consiguiente ascenso al trono; aunque no formó parte de 
la Vicalvarada, por encontrarse desterrado en Canarias, ni 
en la Gloriosa, donde siendo Capitán General de Castilla la 
Nueva no opuso resistencia a los golpistas del 68, sí� sabe-
mos que fue el encargado de recibir a Amadeo de Saboya en 
Cartagena y notificarle el asesinato de Prim, gran valedor 
del rey electo; y justo después de su sobrevenida muerte 
en el campo de batalla estaba previsto que, con la ayuda de 
Cánovas, proclamase rey a Alfonso XII, dando comienzo a 
la Restauración borbónica.
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El Marqués del Duero en la literatura

Con semejante carrera, no es extraño que la literatura, 
siempre alerta y gustosa de escudriñar su alrededor para 
convertirse en fedataria de una Historia que a veces no duda 
en reconstruir a su antojo, se fijase en la figura del general 
Concha. Y lo hace, como reflejo de la doble actividad militar 
y polí�tica del personaje, por un lado desde un prisma más 
social, como figura pública, y por otro centrándose en su 
faceta bélica. 

La atención que los cronistas prestan a Gutiérrez de la 
Concha en su asentada vida de corte, alrededor de la mitad 
del siglo, nos muestra una relevancia social y un calado entre 
el pueblo fuera de toda duda. Su nombre aparece entre los 
integrantes de una alta sociedad acostumbrada a las fiestas, 
los bailes y los fastos de la grandeza y la dignidad de su es-
tatus, en compañí�a de lo más florido de la nobleza. Así� nos 
lo presenta Juan Valera, junto a su familia, en una «Nota de 
sociedad» publicada en la prensa de la época, asistiendo a 
un baile en casa de don Carlos Calderón y en una represen-
tación de teatro en casa de los duques de Medinaceli. En 
ambos casos la nómina de asistentes copa lo más granado de 
la aristocracia y la burguesí�a pudiente de Madrid. El mismo 
Valera, en sus Estudios críticos sobre Historia y Política, glosa 
la figura del Marqués del Duero poniéndola como ejemplo 
de español nacido en las colonias americanas perfectamente 
asentado y respetado en la metrópolis. En ese texto se hace 
referencia al tí�tulo nobiliario, sin explicitar su nombre ni 
ninguna alusión a sus múltiples cargos y logros: tal hecho 
nos idea una idea de a dimensión del personaje, perfecta-
mente reconocible sin más explicaciones, lo que habla bien 
a las claras de su prestigio y nombradí�a. 
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Sin embargo, para alcanzar esa posición en la cúspide 
de la pirámide social, Manuel Gutiérrez de la Concha ha te-
nido que discurrir por múltiples sinsabores y enfrentarse 
(en sentido literal) a la adversidad en forma de guerras, 
asonadas, exilio... Han sido años tumultuosos desde su vida 
como bisoño oficial en la Primera Guerra Carlista, contienda 
repleta de violentas hazañas épicas y fulgurantes ascensos 
que lo llevarí�an a ser Mariscal de campo con treinta y dos 
años. El relato de esas guerras, si bien desde el terreno de 
la ficción novelí�stica, ocupa buena parte de algunos de los 
Episodios Nacionales de Benito Pérez Galdós. Por sus pági-
nas asoma con cierta frecuencia el joven Concha de Vergara, 
que nos muestra un coronel de gallarda figura y viví�simo 
carácter con el «anhelo de saber mucho y practicar lo que 
aprendí�a», o el ya intrigante mezclado en conspiraciones 
de Montes de Oca. 

Será en los dos siguientes Episodios, Los Ayacuchos 
y Bodas reales, los dos últimos de la tercera serie, donde 
mejor se caracterice la figura de Concha. Estos volúmenes 
se corresponden con lo acontecido entre 1841 y 1843, pe-
riodo de regencia de Baldomero Espartero. Perteneciente 
a la facción progresista del bando liberal, el Duque de la 
Victoria gobernó continuamente hostigado por las filas 
moderadas, entre cuyos integrantes se encontraba lo más 
notable y aventajado del ejército: Narváez, Diego de León, 
O´Donnell, Serrano, Prim… y por supuesto, Concha. Por dos 
veces intentaron los moderados sendos golpes de Estado 
contra el regente, en octubre del 41 y julio del 43, y en am-
bos tuvo una participación activa Manuel de la Concha. En 
el primero, fallido y que le costó el exilio, fue el encargado 
de asaltar el Palacio Real con la intención de secuestrar a 
la niña reina Isabel II. De «locura» es tachado el acto por 
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Galdós a través de las palabras de uno de sus personajes, la 
condesa de Mina: «Tales locos eran los generales… ¿Quié-
nes? Precisamente los más nombrados, los héroes de la 
última guerra, los Conchas, León, Pezuela…». 

El golpe del 43, narrado en Bodas reales, sí� fue exitoso 
para los intereses del futuro Marqués del Duero, quien 
fue el encargado de perseguir y poner en fuga al caí�do 
regente, en cuya huida Galdós narra cómo sus propios 
soldados lo iban abandonando: «Cuerpos enteros, vol-
viendo descaradamente la espalda al viejo í�dolo corrí�an 
a campo-traviesa en busca del í�dolo nuevo, que en aquel 
caso era D. Manuel de la Concha». Es necesario señalar, 
para ampliar el espectro de autores que se ocupan de 
él, que este mismo episodio es recogido también, desde 
una perspectiva muy similar, por el escritor costumbrista 
Ramón Mesonero Romanos en su obra Memorias de un 
setentón natural y vecino de Madrid.

En otros libros de la cuarta serie, como Narváez o Los 
duendes de la camarilla, su presencia es meramente testi-
monial, dando mí�nima cuenta de su presencia como uno de 
los generales encargados de reprimir las revueltas de los 
matiners en el contexto de la Segunda Guerra Carlista, o en 
Prim, donde se describe brevemente cómo Concha persiguió 
al catalán tras su pronunciamiento fallido de 1866.

Pero sin lugar a dudas es en el contexto de la Ter-
cera Guerra Carlista, y con el acontecimiento luctuoso de 
la muerte en el campo de batalla del Marqués del Duero, 
donde Galdós se recrea con mayor detenimiento, dedi-
cándole unas elogiosas palabras primero a la hazaña del 
sitio de Bilbao, que califica de «brava acción» y «audaz 
movimiento», y sobre todo a la descripción del heroico 
deceso del general Concha. En toda la novela De Cartago 
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a Sagunto hay numerosas referencias al general, ya que el 
narrador-protagonista pasa gran parte de la novela entre 
sus tropas. La batalla de Monte Muro, donde encuentra la 
muerte «el primer soldado español de aquellos maldecidos 
tiempos», es narrada con lujo de detalles, con un derroche 
de poeticidad y un llamativo detallismo a lo largo de dos 
impactantes páginas. 

Precisamente con la muerte del general Concha tiene 
que ver la obra que aquí� rescatamos: Acción de Estella y 
Muerte del Ilustre Marqués del Duero. Drama en un acto, de 
José Carbia, publicada en La Habana en 1874.

El teatro cubano tardocolonial

El contexto en el que se escribe (y se inscribe) Accion 
de Estella requiere, por su naturaleza particular, de ciertas 
explicaciones que aclaren algunas zonas de penumbra en 
su derredor.

En 1868 comienza en Cuba la llamada Guerra de los 
Diez Años, primero de los tres grandes conflictos por la in-
dependencia de la isla con respecto a España. Durante ese 
tiempo, una de las medidas de represión contra los insurrec-
tos y la propagación de sus ideas anticolonialistas consiste 
en el cierre de los teatros y la prohibición de la exhibición 
de obras en toda la isla, a excepción de la capital, La Habana. 
A ello hay que unir una fuerte censura que estrangulaba la 
creación y provoca la producción de un teatro claramente 
evasivo y de recreo.

Uno de los géneros de mayor éxito es el teatro bufo, 
una suerte de revista que mezcla elementos musicales y 
argumentos de comedia fácil y picarona, enredos sexuales y 
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chistes de trazo grueso. Un teatro que, por supuesto, eludí�a 
el compromiso con la realidad social pero que gozó durante 
un tiempo del favor del público. No obstante, acabó por ser 
un género menor, sobre todo por eludir el conflicto de la 
independencia.

Las ideas revolucionarias se expresaban en el teatro 
por dos cauces principales: el primero de ellos tení�a que ver 
con representaciones clandestinas itinerantes que tení�an 
lugar en los campamentos guerrilleros, sobre todo en la 
parte oriental de la isla, conocidas como teatro de la mani-
gua. La segunda, mucho más importante en cuanto número 
y repercusión, es lo que se conoce como teatro mambí, es-
crito y representado por los autores en el exilio de México, 
Estados Unidos o Colombia Debido a su coincidencia formal 
y temática, con frecuencia este último marbete recoge las 
dos manifestaciones. 

Iniciado en 1869 con la obra Abdalá, de José Marti, el 
teatro mambí está teñido de un exacerbado patriotismo. Su 
defensa cerrada de los valores independentistas supedita 
completamente la trama, que se circunscribe a relatar las 
luchas por la liberación del pueblo cubano. Su carácter pre-
cario e instrumental, de circunstancias provoca que hayan 
sido pocas las obras de este tipo que se hayan conservado 
escritas.

En oposición a este teatro libertador, existió una 
corriente del conocido como teatro del melodrama ma-
yormente vinculada a los intereses colonialistas. Escrita 
por dramaturgos afines a la metrópoli, con frecuencia se 
trataban temas de la historia de España, asuntos costum-
bristas o laudatorios de personajes ilustres españoles. 
Un claro ejemplo serí�a la obra que el lector tiene entre 
sus manos.
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Acción de Estella y Muerte del Ilustre Marqués del Duero. 
Drama en un acto

En abril de 1874, apenas un par de meses antes de que 
una bala atraviese el pecho de su hermano, en la batalla de 
Monte Muru, José Gutiérrez de la Concha asume la que será 
su tercera etapa al frente de la Capitaní�a General de Cuba. 
Este hecho se antoja un condicionante externo primordial 
para la composición de Acción de Estella. 

Si la labor crí�tica y filológica es a veces dura e infruc-
tuosa, quizá cabrí�a insertar esta obra en el grupo de las 
«difí�ciles». De ella apenas sabemos que fue escrita por un 
José Carbia (que en muchos catálogos de libreros, como 
Palau o Victoria Vindel, aparece como Carbea) del cual no 
se tiene mayor noticia. Además, la obra es prácticamente 
inencontrable, ya que solo se ha podido localizar un ejem-
plar en la Biblioteca Nacional de Cuba. De las vicisitudes de 
su hallazgo se ocupa sobradamente José Antonio Moreno 
en su escrito. 

La recepción crí�tica también sume al investigador en 
el marasmo. Ciertamente, las condiciones sociopolí�ticas 
de la isla caribeña no son las más propicias para realizar 
cualquier tipo de investigación sobre el terreno. Aun así�, 
sorprende en cierto modo la escasa cobertura académica y 
editorial que los estudios sobre el teatro cubano han repre-
sentado en el corpus hispanoamericano. Y de entre ellos, 
solo hemos podido encontrar una referencia a esta obra, en 
el libro La selva oscura. De los bufos a la neocolonia, de Rine 
Leal. El autor incluye el drama de Carbia en la tradición de 
obras de inspiración colonialista: «La crisis polí�tica que 
provoca la caí�da de Isabel II con la república y la restaura-
ción en 1874, servirá de tema a parte de este repertorio: 
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La política (1873), de Francisco Pareja y Artacho, Acción 
de Estella y muerte del ilustre Marqués del Duero (1874) de 
José Carbia…».

No ayuda, por otro lado, que el producto sea, desde 
el punto de vista de su calidad literaria, perfectamente ol-
vidable. Es una obra de circunstancias en la que, con más 
deseo que buena fortuna, se describen las horas previas a 
la batalla en que el general Concha pierde la vida. El pane-
gí�rico resulta artificial de puro excesivo, y las apelaciones 
al braví�o espí�ritu nacional desde don Pelayo en adelante 
en ocasiones mueven al sonrojo. Su estilo aúna la retóri-
ca hueca del panfleto con la enardecida motivación de la 
arenga polí�tico-militar. No obstante, puesto que ése era su 
cometido, cumple a la perfección con lo esperado. 

Por tanto, para nosotros es de gran interés recuperar 
esta pequeña obra dramática que demuestra una vez más 
la importantí�sima relevancia que don Manuel Gutiérrez de 
la Concha adquirió entre sus contemporáneos, y esperamos 
que contribuya a poner en valor a un personaje no siempre 
bien tratado por la memoria popular y sirva, como todas las 
iniciativas que de este tipo se vienen llevando a cabo, para 
honrar la memoria del Marqués del Duero. 

Domingo César Ayala
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Se pierde en los meandros de mi memoria la primera vez 
que José Luis Casado me habló del libro de Carbia. No 
obstante, sí� recuerdo bien el contenido de esa conver-

sación en la cual me comentó que habí�a encontrado en un 
prestigioso catálogo de anticuario, el Manual del librero His-
pano-Americano, de Antonio Palau, un tí�tulo que mereció su 
atención: Acción de Estella y muerte del Ilustre marqués del 
Duero. Dentro de las escasas referencias que daba el referido 
catálogo figuraba que el libro habí�a sido editado en Cuba. 
Nuestro historiador local no habí�a podido encontrar más 
información del autor y la obra dramática en cuestión ni en 
internet ni consultando bibliografí�a al uso. Así� que recurrí�a 
a mí� para buscar lo escrito por Carbia como quien recurre a 
la intercesión divina de un santo milagrero, porque si bien 
es cierto que en alguna ocasión lo ayudé en otros trances 
semejantes, siempre estuvieron más relacionados con mi 
dominio del francés. Se me antojaba, pues, que el negocio 
que me proponí�a nuestro cronista local oficioso no iba a ser 
nada fácil, él es un avezado y paciente investigador, la pieza 
a cazar debí�a de ser escurridiza y estarí�a bien escondida si 
no habí�a podido dar cuenta de ella. Obviamente, acepté el 
reto de inmediato, por una parte podrí�a contribuir a dar a 
conocer la figura del fundador de la colonia de San Pedro 

LA AZAROSA
Y PERSEVERANTE 

BÚSQUEDA
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Alcántara, y además correspondí�a a la generosidad intelec-
tual que José Luis Casado siempre tuvo conmigo a la hora 
de dedicarme su valioso tiempo para aconsejarme en mis 
experimentos literarios. 

Tal y como preveí�a la búsqueda en internet fue 
completamente infructuosa. Por simple descarte tocaba 
el método directo, si el libro estaba en algún lado lo más 
probable es que fuese en Cuba. Así� que me las ingenié para 
enterarme de sampedreños, más o menos conocidos, que 
fuesen a la perla del Caribe a pasar unas vacaciones. Fueron 
dos o tres quienes me aseguraron que preguntarí�an por la 
Acción de Estella y muerte del Ilustre marqués del Duero en 
la Biblioteca Nacional de Cuba, tal y como yo les indicaba. 
Resulta asombroso la ingenuidad que aún conservo en mis 
paisanos, ya que ninguno de los que se prestaron a ayudar-
me pasó ni de lejos por la puerta de la Biblioteca Nacional, 
se ve que una extraña petición de ayuda aludiendo a una 
cierta solidaridad local no podí�a competir con los variados 
y múltiples alicientes habaneros tan alejados del requerido 
ámbito cultural.

Corrí�a el año 2009 cuando se me presentó la oca-
sión de compartir la simpar tarea de encontrar la obra de 
Carbia con una persona de mi entera confianza. Vecino de 
la urbanización donde yo trabajaba, Manuel Marí�a Feijoo 
solí�a viajar a Cuba al menos una vez al año por diferentes 
motivos. Fue plantearle mi zozobra por no poder encontrar 
el libro y fue inmediata su disposición a ayudarme. Le pare-
ció una excelente y loable iniciativa que además le servirí�a 
para hacer más llevadero los pocos dí�as que siempre habí�a 
de pasar en la Habana a la ida o a la vuelta de sus viajes 
de avión, pues su destino final en la isla era siempre otro. 
Serí�a justo en este punto de la narración detenerme para 
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describir brevemente a M. M. Feijoo, sobra decir que mi 
retrato serí�a una colección de lisonjas y halagos merecidos, 
pero sé de sobra que estamos ante un hombre modesto y 
humilde que no los aceptarí�a de buen grado; de hecho, más 
allá del favor que ha prestado a la causa cultural sampedre-
ña, simplemente significarí�a —lo que no es poco en estos 
dí�as— que es hombre cabal, de palabra, y él empeñaba la 
suya para conseguir nuestro codiciado objeto de deseo. 
Nuestra búsqueda estaba en buenas manos.

Un dí�a de agosto del 2009 M. M. Feijoo llega a La Haba-
na y tiene varios dí�as libres antes de embarcar para España. 
Incomprensiblemente no le dije que preguntase directa-
mente en la Biblioteca Nacional, así� que empieza tal vez por 
lo más obvio: preguntar en las pocas librerí�as de la ciudad. 
También hace lo propio con los libreros de lance que colocan 
sus escuálidos puestos frente a la antigua Capitaní�a General. 
De allí� lo mandan a no sé qué extraño registro, y de ahí� al 
Registro de la Propiedad (?), alguien de ese centro lo enví�a 
con buen criterio al Instituto de Historia de Cuba. Manuel 
Marí�a encamina sus pasos hasta la sede de dicha institución, 
donde es recibido por varias investigadoras de la sección 
de relaciones internacionales. Me cuenta nuestro altruista 
buscador que las historiadoras cubanas recibieron el pedido 
con cierta sorpresa, pero que enseguida se desvivieron por 
orientarlo con esa caracterí�stica amabilidad caribeña que 
parece de otra época. Tras unas llamadas telefónicas loca-
lizaron el libro en la Biblioteca Nacional y concertaron para 
la mañana siguiente una cita con una jefa de departamento 
que se lo mostrarí�a. Ese caluroso dí�a de agosto parecí�a que 
daba sus frutos, nos acercábamos a nuestro objetivo, o eso 
creí�mos, con más facilidad de la prevista.

El jueves 27 de agosto del 2009 a las diez de la mañana 
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(todos estos datos me han sido facilitados por la prodigiosa 
memoria de M. M. Feijoo), nuestro hombre en La Habana 
acude puntualmente a la cita. La jefa de sección indica al 
encargado del registro que el visitante, quien ya habí�a mos-
trado su pasaporte, va a subir con ella a la planta para una 
consulta, puntualiza que solo será un momento y bajo su 
responsabilidad. Recorren unos pasillos hasta llegar a una 
sala donde una subordinada trae el libro 862 miscelánea, 
vol. 15, n.º 2, notas de registro que se pueden ver anotadas 
a mano en el ejemplar en facsí�mil que se reproduce aquí�. La 
empleada de la biblioteca busca el texto entre los varios que 
componen la miscelánea y, efectivamente, allí� está el peque-
ño «drama en un acto y dos cuadros y en prosa escrito por 
el primer actor José Carbia», con una notación manuscrita 
en su portada, donde se da cuenta de que la obrita fue una 
donación de D. Juan Garcí�a Fernández de Castro el 12 de 
agosto de 1884 junto con un sello de la Biblioteca de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del Paí�s de La Habana, lo 
que nos indica los propietarios anteriores a la biblioteca es-
tatal. Cuenta Manuel Marí�a que en ningún momento lo tocó, 
en parte embargado por la emoción de encontrar el tesoro, 
pero sobre todo porque no querí�a bajo ningún concepto 
que las bibliotecarias tuvieran el más mí�nimo problema, 
en un ejemplo de responsabilidad preventiva propio de una 
persona que conoce y ama tan bien Cuba. La jefa de sección 
le indica que se lo pueden fotocopiar, aunque tendrí�a que 
ser al dí�a siguiente porque la encargada de repografí�a no 
se encontraba en su puesto por motivos de salud.

M. M. Feijoo acude el viernes a finiquitar la tarea, pero 
empieza la sucesión de contingencias que jalonan el empe-
drado camino recorrido hasta obtener el dichoso drama: 
la fotocopiadora no se puede usar, la responsable está de 
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baja por embarazo. No ceja Manuel Marí�a en su empeño 
y el sábado vuelve a solicitar la copia. Le comunican que 
la máquina está estropeada. Le dicen que el lunes tal vez 
puedan arreglarla, mas ese dí�a continúa sin funcionar por 
algo relacionado con el tóner.

Antes de coger su vuelo para España, M. M. Feijoo se 
planta en el Instituto de Historia de Cuba y las historiadoras 
que le habí�an gestionado en primera instancia la cita en la 
Biblioteca Nacional se comprometen a fotocopiar el libro. 
En su próxima visita, él recogerí�a el encargo.

Desde el 2009 hasta el 2014 la fotocopiadora sigue sin 
funcionar. Para más inri, entre medio la Biblioteca Nacional 
cierra sus puertas para unos trabajos de remodelación. 
Así�, a finales del 2014, con cierta desesperación, Feijoo 
les entrega a sus compañeras de búsqueda un pendrive 
para que escaneen la Acción de Estella… Le comentan que 
a principios del 2015 la Biblioteca Nacional dispondrá, se 
supone, de un escáner para tales menesteres. Por fin, el 
uno de febrero del 2015 le entregan escaneado el libro y, 
además, lo cual no deja de tener su gracia, le dan a M. M. 
Feijoo el carnet de visitante de la docta institución. Nadie 
podrá decir que no se lo ganó a pulso, fue un merecido 
premio a su insistencia.

No quiero, nada más lejos de mi intención, que en 
mis palabras anteriores alguien interprete que hay una 
sola recriminación o queja por el tiempo que se tardó en 
obtener lo buscado. Afortunadamente en Cuba, en el Caribe 
en general, el concepto del tiempo difiere bastante del que 
nosotros manejamos. A veces nos puede desconcertar la 
tranquilidad con que los cubanos encaran ciertos contra-
tiempos que aquí� nos sacarí�an de nuestras casillas. Es un 
concepto de vida que yo no me atrevo a juzgar con mis ojos 
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de europeo que todo lo que quiere con la urgencia de quien 
parece ahogarse si no le resuelven los problemas al instan-
te. La paciencia, dicen, es la madre de todas las virtudes, y 
yo añadirí�a que el condimento necesario para la felicidad. 
Aplaudo que aun haya sitios en este mundo globalizado 
donde la eficacia no se mida única y exclusivamente por la 
rapidez de lo ejecutado. 

En cuanto a nuestro a libro, nada más tenerlo se lo 
envié a José Luis Casado y procedí� a su lectura. Más allá de 
la calidad de lo escrito, aquí� lo verdaderamente interesante 
es constatar la importancia que tuvo la muerte en batalla 
de nuestro fundador; de hecho, la obra que reeditamos re-
fuerza ese argumento ya manejado por los historiadores. La 
repercusión de la derrota en Estella llegó a los confines de 
nuestro decadente imperio, allá donde gobernaba con mano 
firme José Gutiérrez de la Concha, marqués de La Habana, y 
hermano del fallecido, quien al final del libro autoriza, con 
fecha de 20 de octubre de 1874 la impresión del libreto, 
pero no la representación de la obra.

Por otra parte, se abre una serie de interrogantes so-
bre quién era el autor, José Carbia, y qué le impulsó a escribir 
este pequeño drama cargado de patriotismo y exaltación 
de la figura del marqués del Duero. Me atrevo a esbozar 
atrevidamente que estarí�amos ante alguien del mundillo 
teatral colonial de la época que quiso agradar al hombre 
más poderoso del momento en Cuba. Nada nuevo entre 
los artistas que hasta hace bien poco habí�an de ganarse 
el sustento con su talento amén de la adulación a quien o 
quienes de alguna manera podí�an ayudarle. La protección 
del poderoso a los hombres de letras, su patrocinio, forma 
parte indisoluble de la historia de nuestro teatro. Las refe-
rencias bibliográficas del dramaturgo-actor brillan por su 
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ausencia, como anota Domingo César Ayala en su comen-
tario histórico-literario adjunto.

Termino ya con un agradecimiento a la Hermandad de 
San Pedro Alcántara y a la Asociación San Pedro Alcántara 
1860, por la labor conjunta divulgativa sobre la vida y obra 
del marqués del Duero que lleva ya realizando unos cuantos 
años a través de distintos actos culturales dentro de los 
cuales se enmarca esta publicación. Conviene reivindicar 
a un personaje clave de nuestro pasado reciente nacional. 
La altitud de miras que tuvo fundando San Pedro Alcántara 
ya lo convierte por derecho propio en alguien que se me-
rece este pequeño y humilde homenaje que le brindamos 
poniendo en las manos de nuestros conciudadanos este 
curioso librito.

Y, por supuesto, me postro a los pies Manuel Marí�a 
Feijoo por su generosa contribución personal de tiempo y 
esfuerzo para llevar a buen término esta aventura cultural. 
Sin su perseverante diligencia todaví�a estarí�amos elucu-
brando sobre la existencia de una obra teatral desaparecida 
que habla de la muerte del general. Hemos tenido la suerte 
de que no desfalleció pese a los infortunios que le deparó 
esta extraña carrera de obstáculos en que se convirtió la 
búsqueda descrita, su valí�a personal se demuestra dicien-
do que nunca se le pasó por la cabeza dejar a medias lo 
comenzado. Gracias de corazón a quién ha hecho posible 
recuperar este testimonio del pasado, para goce y disfrute 
de quienes amamos ahondar nuestro conocimiento de ese 
insigne prohombre que fue Don Manuel Gutiérrez de la 
Concha.

José Antonio Moreno Durán
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